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6. LA NATURALEZA DE LAS ESTRUCTURAS Y SU
ORGANIZACIÓN ESPACIAL
6.1. LA URBANÍSTICA 
A pesar de haberse localizado un número significativo de establecimientos fenicios arcaicos en el extremo Occi-
dente, lo cierto es que, aún hoy, son pocos los datos que se tienen de su urbanística, al menos, en extensión. En
efecto, frecuentemente, las investigaciones se han visto limitadas a la realización de cortes verticales, debido a la
gran potencia estratigráfica que ofrecen en muchas ocasiones (p. ej., La Fonteta o, en cierto modo, Los Toscanos),
que muy a menudo se ve aumentada por la superposición de otros horizontes posteriores a los arcaicos (p. ej., Mo-
rro de Mezquitilla, Lixus o el Castillo de Doña Blanca,). 
Otros ejemplos, como Gadir, la ciudad de Ibiza, Almuñecar (solar de la antigua Sex), o Baria (Villaricos), han
sufrido, no sólo los factores antes mencionados, sino algo más grave, una destrucción a gran escala de sus estruc-
turas originales por perduración, no ya simplemente antigua, sino incuso contemporánea, mientras que en puntos
norteafricanos, como los de Orán, la investigación se ha visto dificultada por motivos de índole harto conocida, que
no es necesario describir.
A lo dicho, existen excepciones, aunque parciales, sobre todo en la costa malagueña, como es el caso de Las
Chorreras y, por supuesto, el Cerro del Villar, donde se tiene una idea de la urbanística, si bien no completa, si mu-
cho más amplia. Y, sin embargo, sobre dichos asentamientos aún queda mucho por investigar.
En este contexto, las excavaciones de sa Caleta, no solo enriquecen el panorama urbanístico fenicio-occi-
dental, sino que lo diversifican, al poner de manifiesto un abanico de soluciones concretas y, en cierto modo, un
modelo específico de implantación.
Pero, pesar de haberse puesto al descubierto un número de estructuras francamente elevado, el grave arra-
samiento del establecimiento fenicio, afectado por una terrible erosión marina y por hechos antrópicos, en algu-
nos casos no menos graves, como la instalación de la batería militar a principios de los años 40 del siglo XX, limi-
ta no poco la comprensión global de la urbanística del asentamiento y, aún así, los datos resultan de indudable
interés.
Un primer aspecto, aparentemente incuestionable, es que, en un momento antiguo –que no significa inicial–
se implantaron construcciones, separadas entre ellas por pocos metros de distancia y que, posiblemente, se repar-
tieron por toda, o la mayor parte, de la península de sa Caleta. Una característica, que llama la atención, es la orien-
tación totalmente dispar de los ejes principales de estas estructuras, ya desde las más antiguas conservadas e inves-
tigadas. Ello afecta la orientación, tanto en relación a los puntos cardinales como, incluso, a las curvas topográficas
de nivel (donde se combinan alineaciones en ese sentido, con otras claramente divergentes), sin que sea posible,
además, establecer pautas por sectores.
En la medida, bastante frecuente, que dichas estructuras fueron ampliadas y/o seriamente modificadas, el es-
pacio sufrió un proceso de saturación, dando lugar a una urbanística claramente densa, e irregular, que ha podido
ser bien descrita, principalmente, en algunas zonas de los barrios Sur y Central.
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En el primer caso, ya se ha visto que, con seguridad, los A.VIII-X, A.II (pre-reformado) y A.XV son anterio-
res al resto, siendo difícil asegurar si lo mismo sucedía en el caso de otros, aparentemente monocelulares, como el
A.IV y A.XVI. 
De todos modos, el problema es que, por implantarse directamente sobre suelo rocoso y por la evidente reu-
tilización de la piedra, en determinados casos, ha sido imposible asegurar que las ampliaciones que dieron una
configuración definitiva a las diferentes agrupaciones constructivas no fueran a costa de la demolición previa de
otras construcciones existentes. Esto, muy claramente, ha quedado demostrado en el caso de la AC.I-III, en rela-
ción a la AC.XIV-XV y la plazoleta E.j, intermedia (supra 4.2.1), pero es igualmente posible en la AC.V-VI (plano 3
y otros).
En todo caso, la imagen final del área meridional del barrio S –cuya nitidez parcial no debe hacer olvidar que
ha sido engullido por el mar, en una extensión imprecisable, pero sin duda muy grande– es de una urbanística de
edificación creciente, fuera de toda planificación inicial, hasta los límites del espacio, dejando entre estructuras ar-
quitectónicas, áreas de paso y de trabajo exterior, no sólo exiguos, sino claramente irregulares y residuales (calle-
juelas E.g, E.i, plazoletas E.j, E.k, E.h).
En cuanto al barrio Central (plano 24 y otros), su investigación se vio limitada, no sólo por los importantes
afloramientos rocosos que, a modo de zonas erosionadas, definen la zona media-alta de la paleocolina, sino tam-
bién por las graves alteraciones provocadas por las instalaciones artilleras del siglo XX, ubicadas en su parte supe-
rior.
En esta zona no fue posible establecer conexiones urbanas, al menos, en extensión. Aún así, por una parte,
y con independencia de otras estructuras mucho más destruidas (E.cl, A.XLIV, A.XLV), pudieron perfilarse ámbitos
monocelulares, como el A.XX y A.XLIII (esta última con más dudas) y, de modo especial, la AC.XXIII-XXIX (planos
25, 26, 27 y 30-34).
Esta gran agrupación constructiva, que en su estadio final, previo al abandono, se constituyó, al menos en
su flanco N, como una alineación de más de 28 m de longitud, insinúa la posibilidad, simplemente hipotética, de
un tramo de calle, relativamente largo y rectilíneo, aunque, en su zona de tramontana, no pudo verificase, debido
al arrasamiento del sector.
Con todo, la impresión de una urbanística, improvisada sobre la marcha, en esta zona y la evolución de las
necesidades prácticas a lo largo de la vida del establecimiento fenicio, puede ser la misma que la observada en el
barrio S.
Lo mismo puede decirse, al menos por ahora, acerca de la planificación en el barrio Portuario (plano 35 y
otros), un punto que debió ser clave, y densamente ocupado, a tenor de su situación topográfica, inmediata a la
zona de atraque de los barcos. Pero esta zona, en horizontal, se halla muy arrasada, cosa demostrada por el estado
en que han sido documentadas una serie significativa de estructuras arquitectónicas fenicias, desconexas, pero que,
sin embargo, parecen apuntar al mismo esquema urbanístico observado en los dos barrios anteriores. 
En este sentido, basta considerar detalles, como la proximidad y posición de la AC.XLVI, con respecto a la
AC.XXXIII-XXXV, esta última definiendo un edificio tripartito, alineado longitudinalmente (planos 36 y 37).
Es, finalmente, la misma imagen que ofrece el barrio NW (plano 42 y otros), tanto o más arrasado que el an-
terior, debido, en buena parte, a la instalación militar moderna. En esta zona destacan dos edificios, uno monoce-
lular, la AC.XXXI (plano 44), y otro con tres dependencias, la AC.XXXVIII-XL (plano 43), dejando de lado otras es-
tructuras arquitectónicas, muy mutiladas, como el A.XLI (plano 45), pero siempre con organizaciones del espacio
específicas y puntuales, así como orientaciones aleatorias de los ejes principales de las construcciones.
Con todo, una conclusión es clara, no parecen existir en toda la superficie del asentamiento fenicio zonas
definidas, ni barrios especializados, porqué los datos obtenidos apunta hacia que el conjunto de funciones se nu-
clearizó en marcos mucho más restringidos, concretamente en ámbitos y agrupaciones constructivas, que parecen
repetirse, arealmente, sin solución de continuidad.
Un tema que no ha podido ser resuelto de manera satisfactoria es el de las posibles fortificaciones artificia-
les, que defendieran el asentamiento fenicio de sa Caleta pero, en este sentido, hay diversos factores que deben te-
nerse en consideración. 
Por una parte, la topografía del lugar donde se implanta (supra 2) (planos 1 y 2), una verdadera península
y a una altura ideal, en todo su contorno costero, para su defensa frente a un ataque desde el mar y, por otro, todo
el límite norte, bien defendido por el cauce del torrente. En realidad, el único punto débil, originalmente, debió ser
la zona noroeste. Se trata de un sector de morfología muy levemente inclinada, al sureste de los pies del puig des
Jondal, hasta enlazar con la península de sa Caleta, sin obstáculos naturales de ningún género y sin solución de
continuidad. Toda esta zona ha sido completamente destruida por el mar, por lo cual una comprobación empírica,
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desde hace ya siglos, es del todo imposible. Sin embargo, sí llegaron a existir construcciones artificiales defensivas,
cosa muy posible, estas forzosamente se hallaban en este sector.
En cuanto al puerto, no cabe duda que se encontraba en el punto más protegido, la desembocadura del to-
rrente, prácticamente en el mismo sitio donde un desembarcadero de pequeñas embarcaciones de pesca pervive
aún en la actualidad (plano 2 y 35, lám. IV, 2) (supra 2). Cabe indicar que en este punto se realizaron sondeos ge-
otécnicos por parte del Instituto Arqueológico Alemán de Madrid, ya comentados al principio del trabajo, y se com-
probó que en realidad el torrente apenas ha sedimentado, siendo más fuerte el carácter erosivo, que en lugar de
avanzar el puerto actual, lo hace retroceder lentamente. Por tanto el puerto fenicio se encontraba más o menos en
el mismo sitio o incluso un poco más avanzado donde hoy es ya el mar. Es muy posible que comportara estructu-
ras artificiales, hoy completamente desaparecidas. 
A pesar de haberse realizado algunas prospecciones encaminadas a este objetivo, no ha sido posible locali-
zar la necrópolis correspondiente al asentamiento de sa Caleta. Cabe, además, la posibilidad que se hallara en el
territorio costero, a poniente de la península o, dicho en otras palabras, entre esta y el llano inmediato al SE del
puig des Jondal, donde, por acción marina prolongada, ha desaparecido una masa de tierra muy considerable (pla-
nos 1 y 2). Otra posibilidad es que se hallara en otro punto, por ahora, desconocido. Sin embargo, no puede afir-
marse, como ha llegado a ser el caso, por parte de otros investigadores, que el asentamiento fenicio de sa Caleta
careciera de necrópolis propia; simplemente, no se conserva, o no ha sido localizada.
6.2. LA ARQUITECTURA
6.2.1. Ámbitos y agrupaciones constructivas
En el asentamiento fenicio de sa Caleta, todo espacio cerrado y cubierto, fue realizado bajo la concepción de la lí-
nea recta. Sin excepciones, los ámbitos son rectangulares, en ocasiones, muy alargados y, en otras, muy cercanos
al cuadrado, si bien esta ultima figura geométrica, en estado perfecto, no ha llegado a documentarse, más que de
modo aproximativo y, en un número de casos mucho menor, p. ej., los A.X, A.XIII y A.XXVI (planos 9, 30 y 33).
Frecuentemente, dichos rectángulos, en realidad, son trapecios, generalmente muy atenuados, aunque sin inten-
cionalidad constructiva expresa.
La concepción del espacio construido, en el caso de agrupaciones de ámbitos, ofrece distintas soluciones no
exentas de interés y, sin duda, de significado. Uno de ellos radica en los sistemas de comunicación. 
Así, por un lado, existen agrupaciones, como las AC.I-III y AC.XIV-XV (planos 4 y 12), cuyos ámbitos ado-
sados tienen puertas independientes de acceso desde el exterior. En cambio, muchos otros tienen un solo acceso
externo, conectado con uno de los ámbitos que, a su vez, redistribuye hacia el resto de dependencias del edificio,
como es el caso de las AC.V-VI, AC.VII-XIII, AC.XVII-XIX, AC.XXI-XXII, AC.XXIII-XXV, y (ésta última con dudas)
AC.XXXVIII-XL (planos 7, 9, 22, 31 y 43).
En este segundo grupo, el caso más extremo viene definido por la AC.VII-XIII (plano 9), con siete ámbitos
delimitados por muros, distintos y yuxtapuestos, formando una planta rectangular atenuada, y una sola puerta de
comunicación externa, desde el A.XIII, situada cerca del ángulo NE del edificio.
Es interesante en la medida que, mientras que las agrupaciones de ámbitos con acceso, llámesele, desde «zo-
nas públicas» pudieron mantener entre si un carácter independiente, los otros deben ser vistos como edificios com-
plejos, pero unitarios.
Ofrecen distribuciones que, al menos en algunos casos, son particulares. Por un lado, destacan los edificios
tripartitos, de alineación longitudinal. De esta tipología se han documentado dos buenos ejemplos, uno en el ba-
rrio Portuario, AC.XXXIII-XXXV (plano 37) y, el otro, en el barrio S, AC.XVII-XIX (plano 21). Ambos tienen en co-
mún el hecho de ser, no el resultado final de ampliaciones, a partir de un ámbito mono, o bicelular, sino de una
planificación íntegra, al haber sido construidos en una sola unidad de acción. 
Además, ambos comparten el esquema de una alineación de tres puertas que, en uno de los casos, es en
«zig-zag» y, en el segundo, más que probable una disposición similar. La explicación de ello no debe buscarse en
la casualidad sino, más bien, en la intención de impedir, como de lo contrario hubiera sido posible, la visión de
todo el interior desde la puerta externa, ubicada en el lateral de uno de los extremos cortos.
Por otra parte, al menos el AC.XVII-XIX (mayor que el otro), tiene un cierto carácter de singularidad, no sólo
por otros factores, sino también por su considerable longitud, sobre todo lo cual se volverá en otro apartado.
De la misma manera, la AC.VII-XIII (plano 9) se configura como un edificio especial o, por decirlo en pala-
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bras que no se presten a segundas interpretaciones, distinto a todos los demás. En efecto, hecha la salvedad que
aprovecha una estructura rectangular monocelular preexistente, de 36.47 m2 de SCO, su superficie se multiplicó, de
una sola vez, exactamente por 2.65, pasando a tener 96.82 m2 construidos. Su distribución y organización final, me-
diante siete ámbitos de planta rectangular, pero muy atenuada, configurando una división básica en seis ámbitos
principales, uno de los cuales subcompartimentado en tres, resulta además bastante simétrica y separada por una
crujía central.
Por tanto, los tipos básicos de construcciones en sa Caleta son, el monocelular, las construcciones adosadas
en batería, de dos, tres y, seguramente, más ámbitos, las tripartitas, alineadas longitudinalmente, y casos especia-
les, como la AC.VII-XIII, más complejos, sin agotar seguramente el repertorio.
En cuanto a dimensiones globales de las construcciones y espacio útil de las mismas, se observan las pautas
que se describen a continuación. Los valores extremos de las SU de los ámbitos constructivamente cerrados se mue-
ven entre 2.68 m2 (el más pequeño, que es el A.IX) hasta 30.57 m2 (el mayor, que es el A.III). Sin embargo, las su-
perficies útiles estandar de lós ámbitos medibles con precisión son bastante elevadas, concentrándose del modo si-
guiente:
Menos de 5 m2: A.IX, A.X y A.XL.
Más de 5 y menos de 10 m2: A.XI, A.XIX, A.XXIX, A.XXXIII.
Más de 10 y menos de 15 m2: A.V, A.VI, A.VII, A.XII, A.XIII, A.XV, A.XXVI, A.XXXIX.
Más de 15 y menos de 20 m2: A.II, A.VIII, A.XIV, A.XVII, A.XXIII, A.XXXVIII.
Más de 20 y menos de 25 m2: A.XVIII, A.XX, A.XXI, A.XXIV, A.XXVIII, A.XXXI, A.XXXIV.
Más de 25 y hasta 31 m2: A.I, A.III, A.VIII/X.
En relación a ello no pasan desapercibidos algunos detalles, el primero es que los ámbitos cuya SU es infe-
rior a 5 m2 se hallan siempre ligados y conectados directamente a dependencias mayores de 10 m2, a modo de pe-
queños almacenes y/o despensas. Cabe añadir que nunca presentan hogares ni otro tipo de estructura secundaria.
Otro detalle significativo es que en los casos de edificios monocelulares las dimensiones se mueven siempre
por encima de los 22 m2 de SU y hasta 25 m2 en el mayor comprobado, medidas relativamente estandarizadas en
este tipo de solución. Finalmente, las mayores medidas en los ámbitos, de alrededor 30 m2 se registran en adosa-
mientos en batería, resultado a veces de reformas y ampliaciones sucesivas, como el caso e la AC.I-III (supra
4.2.1.1).
Otro dato interesante es que los hogares o zonas de combustión se registran en ámbitos a partir de casi 9 m2
de superficie útil, teniendo sus máximas frecuencias por encima de los 12 m2. Grandes estancias como los A.I y A.III
llegaron a poseer, en funcionamiento sincrónico, dos o más zonas de combustión.
Debe remarcarse que las estructuras secundarias de cuarto de círculo, siempre en posición interior y angu-
lar, se registran en ámbitos de SU entre 22 y 24.6 m2. Por otro lado, resulta curioso que en los dos casos registrados
se trata de ámbitos monocelulares como el A.XX y el A.XXI, este último con un adosamiento a posteriori (A.XXII)
(planos 22 y 25).
En alzado y en conjunto, los edificios son difícilmente hipotetizables, puesto que han llegado a conservarse
sólo hasta una altura máxima de 0.75 m, observada en algunos tramos de la AC.VII-XIII (barrio S). Sin embargo, es
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Gráfica 9: estadística de los ámbitos según superficie útil.
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de suponer que debían montar forjados a una altura de entre 2.50 y 3.00 m y que estos debían ser, no inclinados,
sino planos y horizontales, a juzgar inequívocamente por las capas arcillosas que dejaron en los fondos de los ám-
bitos tras su hundimiento.
En cuanto a ventanas, absolutamente nada, más allá de generalidades o suposiciones, podría decirse al res-
pecto, ya que, en ningún caso, se han conservado las partes medias y superiores de los muros donde supuestamen-
te se abrirían.
Finalmente, cabe indicar como, a diferencia de lo observado en enclaves fenicios del sur ibérico, no se ha
documentado en sa Caleta ningún tipo de escalera, por corta, o rudimentaria, fuera. Ello es lógico, considerando la
fuerte inclinación topográfica de puntos como, por ejemplo, Las Chorreras, o Los Toscanos, donde sí se ha com-
probado la existencia de estructuras de este tipo.
6.2.2. Estructuras secundarias
Se entenderá aquí por estructuras secundarias una serie de elementos de arquitectura menor, como son estructuras
de combustión (hogares, hornos), banquetas, pavimentos zócalos de puertas y otros elementos.
6.2.2.1. Hogares 
Son muy abundantes en sa Caleta las estructuras de combustión cuya naturaleza, en principio, parece ser la de ho-
gar, si bien, visto el carácter generalizado de tratamiento metalúrgico relacionado con la galena y otros detalles con-
cretos al respecto, antes descritos, en no pocos casos, debieron resultar multifunción.
Una característica general de estas estructuras combustivas es que se emplazan por encima del nivel de sue-
lo de los ámbitos, con muy pocos cm de sobreelevación al respecto, cuando no simplemente a ras de suelo. En ge-
neral, su planta es circular, de dimensiones muy variables, puesto que se observan diámetros entre 0.40 y 1.20 m,
si bien las más frecuentes oscilan entre 0.60 y 0.80 m. 
En otros casos, bien representados, pero más minoritarios, se observan estructuras de este tipo de intencio-
nalidad cuadrangular, con medidas de 0,95 a 1,15 m de lado máximo o, incluso, lenticular en el abanico de medi-
das ya citadas para los otros tipos. 
No presentan estructuras de contorneo, aunque, a lo dicho, es una excepción el hogar XXXIX/UEs.4-6, con
una planta rectangular de 0.96 por 0.62 m, delimitada por cantos rodados marinos, de tamaño mediano-pequeño,
sobreelevando la estructura aunque no más de 0.08 m por encima del nivel de suelo (planos 43 y 8).
Existen muchos casos en los cuales este hogar no es otra cosa que una capa arcillosa, o de limo rojo –que,
invariablemente, aparece resquebrajada por la acción del calor–, directamente sobre el suelo (A.I/UEs.5, 6, 9 y 11,
A.II/UE.5, A.III/UEs.5, 6, 7, 9 y 14. A.V/UE.5, E.w/UE.4, A.XXI/UE.8, A.XXII/UE.5, XXVI/UE.7, XXX/UE.4,
XXXIII/UE.5, A.XXXIV/UEs.5, 7, y A.XXXI/UE.5) (planos 4, 7, 21, 22, 33, 37, 44). Sin embargo, es tanto o más fre-
cuente que esta misma capa, que existe invariablemente, aparezca sobre un lecho de pequeños cantos rodados ma-
rinos (A.I/UEs.7-8, A.III/UEs.11-12, A.XIII/UE.5, A.XVI/UEs.5-6, XVII/UEs.5-7, A.XX/UEs.5-6, A.XLIII/UE.6, A.XX-
XIV/UEs.9-10 y A.XXXIX/UEs.4-6) (planos 4, 9, 20, 21, 25, 26, 37 y 44), o sobre una capa de fragmentos cerámicos,
dispuestos en horizontal, y que ocupa la misma extensión del hogar (A.VI/UEs.5-6 y E.cg/UEs.sn) (planos 7 y 28).
En cualquiera de los dos casos, se trata de placas refractarias artificiales, al efecto de aumentar el poder calorífico
de la estructura.
En cuanto a su situación con respecto al interior de los ámbitos, se han observado distintas variables. Por
una parte, los casos donde estas estructuras combustivas, aproximadamente, ocupan una posición centralizada. Son
minoritarios, aunque se hallan bien documentados, pudiendo señalar, en este sentido, los A.I/UE.5, A.III/UE.6,
A.XXI/UE.8, A.XXVI/UE.7 (aprox.) y XXXIII/UE.5. Otro grupo posicional viene dado por estructuras combustivas,
igual que las anteriores, exentas, pero sensiblemente desplazadas hacia uno de los extremos del ámbito donde se
emplazan. Es el caso de A.I/UE.5, A.II/UE.5, A.III/UEs.5, 9, 11-16, A.V/UE.5, A.XVI/UE.5-6, A.XX/UE.5-6,
A.XLIII/UE.6, ¿A.XXX/UE.4?, A.XXXI/UE.5. Finalmente, son tanto o más frecuentes las adosadas a muros: A.I/UEs.9,
7-8 y 9, A.III/UEs.7, 14, A.VI/UE.5-6, XIII/UE.5, E.W, A.XVII/UE.5-7, A.XXII/UE.5, A.XXXIV/UEs.5, 7 y 9-10, A.XX-
XIX/UE.4-6 (planos diversos).
El tema de los hogares domésticos en los asentamientos fenicios occidentales es, en realidad, escasamente
conocido. De hecho, no sólo no existe ningún estudio específico al respecto, sino que, incluso, son poco conoci-
dos en el marco de las publicaciones, generalmente preliminares, sobre estos yacimientos.
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6.2.2.2. Hornos de cocción de alimentos
Se han podido documentar en condiciones aceptables, dos grandes hornos. Ambos comparten características tipo-
lógicas, e incluso medidas, del todo similares. 
Se trata de estructuras de planta circular (subcircular, en la práctica), con diámetros entre 2.55 y 2.45 m. Tie-
nen bases de mampostería irregular, con piedras mediano-pequeñas, trabadas con limos rojos. La base se halla ma-
cizada con tierra y, por encima de ella, existe la solera o suelo de cocción. Esta es idéntica a la que presentan los
hogares domésticos o zonas de combustión ya descritas (placa de arcilla requemada) y se observan refacciones.
Mientras que en el caso del H.1 (planos 17 y 50) esta descansa directamente sobre el macizo interior terroso, en el
H.2 (planos 32 y 51) reposa sobre una capa de cantos rodados marinos pequeños; en todo caso se trata de solucio-
nes vistas también en las estructuras combustivas internas. Es imposible precisar la altura global del círculo de mam-
postería. En cualquier caso, es evidente que formaban una cúpula, de altura imprecisable, formada por paredes de
barro, conteniendo abundante materia vegetal que, en la parte superior, dispondría de una abertura, para permitir
su obturación. En el H.1 ha podido comprobarse que, al nivel de la solera y contrapuesta al m9, se hallaba la boca
de trabajo (carga y descarga de elementos a cocer, así como de combustible y cenizas sobrantes) que, a juzgar por
la zona quemada, debía tener una anchura de 0.30/0.35 m.
Tanto el H.1, como el H.2 se hallan adosados a muros pero, sin duda, en espacios no cubiertos y, al menos
en el caso de la plazoleta E.j, de carácter comunal. Se trata de un tipo de horno que, por sus características y di-
mensiones, difícilmente pudo ser dedicado a otra cosa que a la cocción de pan y similares, si bien técnicamente
podría cocer todo tipo de alimentos, como evidentemente la carne, entre otros. En Ibiza, hasta el presente, han per-
durado hornos del todo similares en cuanto a características y medidas, con la citada finalidad y que han funciona-
do quemando leña en su interior hasta que los carbones incandescentes eran arrinconados e introducido en el in-
terior el pan, obturando entonces la puerta para su cocción. No se descarta, debido al registro arqueológico,
comentado en los capítulos pertlinentes, un uso secundario en relación a tratamientos de galena.
Un claro paralelo a los hornos 1 y 2 de sa Caleta ha sido recientemente documentado en relación a un sec-
tor, presumiblemente no cubierto, ubicado tras la zona de acceso a un edificio, en conjunto muy destruido, exca-
vado en la zona 2 de Las Chorreras (Martín, Ramírez, Recio 2005: 8-10, figs. 4 y 5, fots. 2, 3, 5 y 6). No sólo, y salvo
detalles, su estructura y materiales empleados son idénticos, sino también muy parecidas sus dimensiones de la
planta circular (aproximadamente 2,30 m de diámetro). Esta estructura combustiva, en el asentamiento malagueño,
ha sido interpretada como horno para la cocción de panes y similares.
Lo mismo podría afirmarse de la estructura –del todo similar a las de sa Caleta– excavada en 1981, en el cor-
te 11 del Morro de Mezquitilla (Schubart 1984, lám. IIc-d). En la Fonteta (corte 8, fase V), una gran estructura reali-
zada, sin embargo, con adobes, también se ha interpretado como horno para la cocción de pan (González, Ruiz
2000, láms. XIX-XXII).
Cabe señalar, entonces, que la solución, bien documentada en lugares como Castillo de Doña Blanca (iné-
ditos), Las Chorreras (Aubet 1974, fig 5, láms. II y III; Aubet, Maass-Lindemann, Schubart 1975, abb. 16, taf. 6b), con-
sistente en la habilitación de hornos pequeños y medianos del tipo tahona, fue sustituida en sa Caleta por grandes
hornos circulares, que por el resto, están también documentados en los asentamientos fenicios sudibéricos y levan-
tinos, ya citados. 
El dato, en este caso puede tener además, connotaciones sociales, puesto que podría tratarse de estructuras
de producción comunal; esto parece claro si se observa el caso del horno 1, en una plazoleta completamente ro-
deada de edificios que, en principio, cabe considerar independientes. Esto mismo es, al menos, también posible en
el caso del horno 2.
6.2.2.3. Hornos de tratamiento metalúrgico
No ha quedado acreditado que en sa Caleta el tratamiento de la galena argentífera requiriera de hornos específicos
al menos para la obtención de plomo. Por otro lado, la posible fundición, o refundición, de elementos de bronce
identificada en, o alrededor del A.XXXI, en el barrio NW, no ha podido ser relacionada con sus, en este caso si ne-
cesarios, hornos. En cualquier caso, cabe no olvidar que se halla en un sector muy arrasado y afectado ya directa-
mente por el mismo avance del acantilado del noroeste de la península.
En cambio, si ha podido documentarse un horno para la reducción del mineral férrico. Efectivamente, a pe-
sar que restos de toberas en el barrio Central demuestran la existencia de otros hornos semejantes, es en el A.XV
del barrio S donde se ha podido estudiar in situ una dependencia destinada a la metalurgia del hierro (supra
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4.2.1.5). Dicho horno (planos 12a, 12b y 13) se habilitó en un corte rectangular, e irregular, de casi 2 m de largo por
1 m de ancho y 0,45 m de profundidad máxima, excavado artificialmente en el suelo rocoso del ámbito, aproxima-
damente en su centro. De hecho, la planta y alzado del horno, propiamente, dicho son difíciles de reconstruir, al
hallarse, finalmente, desmontado por completo. Sin embargo, se han documentado cantidad de trozos de las pare-
des de adobe, que definían sus paredes curvas. Este horno, que debía hallarse sometido a constantes procesos de
refacción, era alimentado por toberas de barro, de las cuales se han documentado numerosos ejemplos, sobre todo
en el interior del propio A.XV, pero también en zonas externas, como el E.o, producto de sucesivas limpiezas del
taller de forja35.
Además, la presencia de fragmentos de tobera del mismo tipo en un estrato superficial, sobre el A.XXV, y lo
mismo en el E.ch, a una treintena de metros, al SW, del anterior, garantiza la presencia de otra forja de hierro en la
zona de poniente del barrio Central, sin descartarse que, a parte de éste taller y del documentado en el A.XV, del
barrio S, hubieran existido en sa Caleta, aún otras instalaciones similares.
6.2.2.4. Banquetas o bancos corridos
Este tipo de elemento, que también podría calificarse de banqueta, ha sido encontrado en dos casos. Uno de ellos en
el A.II del barrio S (m8) (plano 4), y el otro en el E.bg, del barrio Central (m67h) (plano 32 y 51). En ambos casos se
trata de repisas adosadas a muros, hechas de mampostería trabada con limo rojo y de poca altura, puesto que solo tie-
nen una hilada de piedra y, para más detalles, se remite a los apartados correspondientes (supra 4.2.1.1 y 4.2.2.7).
En cuanto a su función, cabe destacar que uno de ellos se halla conectado directamente con el Horno 2 y el
otro, frente al hogar II/UE.5. Por tanto es posible que se trate de repisas asociadas de algún modo a estas estructu-
ras combustivas. 
6.2.2.5. Pavimentos
Todos los pavimentos de los ámbitos de sa Caleta no son otra cosa que una capa, de grosor variable, de tierra ar-
cillosa batida. Sin embargo, es frecuente que se complementen con zonas de cantos rodados marinos, normalmen-
te de pequeño tamaño y, concretamente, con calibres entre 0,03 y 0.05 m. En ningún caso una estancia fue pavi-
mentada completamente con cantos, como los descritos sino, a lo sumo, un sector determinado, como se
documenta en XVIII/UE.5 (barrio S), XXVI/UE.5 y XXVIII/UE.5 (barrio Central) (planos 21 y 33).
También se han detectado pequeñas zonas con cantos rodados en horizontal, pegadas a los exteriores de al-
gunos muros. En este último caso, cabe citar, respectivamente contra los m94 y m95 (AC.XXXVIII-XL, barrio NW),
las E.ef/UE.4 E.eg/UE.4 (plano 43) y, contra el m3a y m4 (A.I y A.II, barrio S), la E.d/UE.5 (plano 4). Por su parte,
la E.bg/UE.6 seria un pavimento similar, tal vez, frente a la puerta del A.XXVI (barrio Central), pero ubicado en di-
cho espacio descubierto. Precisamente es posible que en los espacios exteriores dichos tramos con cantos rodados
pegados a muros se relacionen, al menos en algunos casos, con la existencia de puertas.
6.2.2.6. Zócalos de puertas
Es un tanto curioso que todas las puertas con zócalo, o umbral definido, registradas en sa Caleta, sean siempre va-
nos de comunicación interna. Pero, en contra de ello, es obvia una puerta al exterior, sobre zócalo, en casos como
el A.XX y, en general, toda la AC.XXXVIII-XL, entre otros (planos 25 y 43). 
Estos umbrales, normalmente, no son otra cosa que la continuación del propio muro donde se abren las
puertas, con alturas entre 0.20 y 0.40 m y sin otro detalle especial. A veces el zócalo tiene la misma anchura que el
muro y en otras es ligeramente más estrecho. Cuando se trata de puertas que comunican ámbitos, cuya altura es
distinta, lo normal es que la altura de los zócalos sea, aproximadamente, el resultado de la nivelación del suelo de
la más elevada, hecho evidente, por ejemplo, en el caso del los A.XVII y XVIII (plano 21).
En dos de las puertas interiores de la AC.VII-XIII, concretamente las que comunican el A.XII con el A.XIII y
el A.VII con el A.VIII (plano 9), se observa un tipo de umbral particular. En ambos casos se trata de una hilada de
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35. En el barrio S, donde se implanta este taller, se han registrado fragmentos de toberas, además, en los espacios E.b, E.k, E.l, E.p y E.r.
Su presencia en estos puntos, que son zonas de paso entre edificios, no debe interpretarse sino como el trayecto seguido en el desescombro del
A.XV, con toda evidencia hacia el mar, donde serían arrojados los desechos, dato que no deja de ser interesante.
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mampuestos, pero dejando dos escotaduras a los extremos, contra las jambas. Sin duda, se trata de un sistema para
la instalación de las hojas de madera cuya mecánica resulta difícil de describir.
6.2.2.7. Acumulaciones de cantos rodados
Al margen de las zonas pavimentadas con cantos rodados, ya comentadas antes, en una serie de ámbitos de sa Ca-
leta se han registrado acumulaciones de cantos rodados, también marinos, pero normalmente de tamaños sensible-
mente superiores a los utilizados en los empedrados.
Acumulaciones de este tipo están presentes en toda la extensión del asentamiento y, concretamente, cabe
citar: III/UEs.12, 13 y 15, VIII/UE.5, XIII/UE.6, XVII/UE.6 (barrio S), XLII/UEs.5/8 (barrio Portuario) y E.ec/UE.4 (ba-
rrio NW) (planos 4, 9, 21, 40 y 44), aparte también de claros indicios en el barrio Central.
En un primer momento, durante las campañas iniciales de excavación, se especuló que estas acumulaciones
no fueran otra cosa que tramos de muros caídos, que originalmente se superpondrían a las hiladas inferiores de
mampuestos. Se descartó completamente esta hipótesis por que tales acumulaciones, en ningún caso, cubrían la
longitud de las paredes y porqué, además, llegaban a formar en planta figuras precisas. 
El problema, entonces, es la funcionalidad de tales concentraciones de cantos rodados, si se descarta una fi-
nalidad constructiva, por el resto, demostrada, en unos escasos muros estructurales (m104 y m105, del A.XLI, en el
barrio NW) (plano 45) y secundarios (I/UE.10).
Sin embargo, un dato es significativo y es que una serie de estas piedras, de caliza gris, procedentes por
arrastre marino, del macizo secundario del cap des Falcó, se hallaron, no ya parcialmente quemadas, sino íntegra-
mente calcinadas. Ello descarta totalmente que procedieran de plataformas refractarias de hogares, puesto que de
las muchas observadas en este contexto, ninguna aparece en este estado. Algunos de estos cantos calcinados, pre-
cisamente, se han hallado junto con otros, sin indicios térmicos, por ejemplo, en VIII/UE.5, XIII/UE.6, XLII/UEs.5 y
8 y, por otro lado, en posición no original, pero en niveles fenicios, en E.aa y A.XXIX (fig. 21).
Hay más, en ayuda de una explicación, puesto que en conexión directa con casi todas las acumulaciones se
registra una notable presencia de mineral de galena e, incluso, de plomo fundido. Es, sobre todo, el caso de
VIII/UE.5, XIII/UE.6, XVII/UE.6, y XLII/UEs.5 y 8. Por tanto, se apunta de una posible relación entre el tratamiento
de galena y los cantos rodados mencionados.
6.2.2.8. Estructuras de cuarto de círculo
Tanto en el A.XX (barrio Central), como en el A.XXI (barrio S) (supra 4.2.2.1 y 4.2.1.10), se han hallado estructuras
formadas por pequeña mampostería trabada con limos, y paredes delgadas (entre 0.22 y 0.24 m), que en planta di-
bujan aproximadamente un cuarto de círculo, que se adosa a uno de los ángulos del ámbito (planos 22 y 25). 
Su excavación demuestra que no eran estructuras macizas, sino huecas, aproximadamente, hasta el nivel del
suelo de la habitación. Por otro lado, los escasos materiales hallados en el interior de ambos elementos, no permi-
ten conclusiones al respecto de una funcionalidad, que resulta oscura, incluso, tras haber consultado con no pocos
colegas, que han trabajado sobre yacimientos fenicio-occidentales. Pero cabe retener su posición interior en ambi-
tos puramente domésticos (y no en patios o zonas externas), en agrupaciones constructivas monocelulares supe-
riores a los 20 m2 de superficie útil.
En cuanto a paralelos, estos de momento no se han descrito en asentamientos fenicio-occidentales propia-
mente dichos.
6.2.3. Materiales y técnicas de construcción
Todas las construcciones fenicias de sa Caleta, cuya variedad tipológica ya ha sido comentada, tienen al menos las
partes basales, tanto las externas, como las compartimentaciones internas, realizadas con muros de mampostería. 
En todos los casos, se empleó para su consolidación tierra cuaternaria de limos, que es de color marrón-rojo
intenso y que cubre, tanto la paelo-colina de la propia península de sa Caleta, como todos los terrenos circundantes.
En cuanto a la piedra empleada, lo mismo puede decirse, puesto que se trata siempre de piezas proceden-
tes de las costras calcáreas consolidadas superficiales de la misma península o, también a lo sumo, de los alrede-
dores inmediatos y lajas calizas que, fácilmente, podían obtenerse en todo el territorio circundante y que además
constituyen la base secundaria de la paleocolina.
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Otro elemento de construcción, comúnmente empleado, especialmente para la impermeabilización de cu-
biertas de edificios, es la arcilla. Vetas importantes de este material, con evidentes signos de explotación moderna
y sin duda también antigua, se hallan a los pies de la falda meridional del puig d’en Palleu, únicamente a 150 m del
puerto fenicio de sa Caleta.
Finalmente, los cantos de caliza gris, muy dura, rodados completamente por la acción marina, empleados
comúnmente en plataformas refractarias de hogares y hornos, en algunas estructuras secundarias (I/UE.10) y, ex-
cepcionalmente, en la construcción de muros de edificios (m104 y m105, A.XLI), encontraron una fuente inagota-
ble de suministro en la playa des Codolar, formada casi exclusivamente por elementos de este tipo (supra 2), que
se podían obtener a tan sólo 850 m al E de sa Caleta.
No ha podido demostrarse la presencia de muros de adobe, ni su utilización complementaria sobre las ba-
ses de mampostería, porqué, a pesar de que pequeños e informes fragmentos de este material aparecen esporádi-
camente en sa Caleta, se asocian preferentemente estructuras de hornos destruidos. De hecho en todo el asenta-
miento únicamente se localizó, aunque no in situ, un adobe mínimante legible aunque incompleto (db-6) (lám.
XXXIV). En una de sus caras presenta improntas oblicuas de elementos vegetales, la pasta contiene abundantes nó-
dulos de caliza medianos y gruesos y materia vegetal así como micro caracoles terrestres. 
No se ha documentado el uso de cal, es decir, la obtenida mediante proceso artificial, conocido en Oriente
desde muchos milenios antes de la Era Cristiana.
Por tanto, sin excepciones, los materiales constructivos de sa Caleta proceden de recursos que deben califi-
carse de directos y propios. En ningún caso se recurrió a fuentes más lejanas, como pudieron haber sido las exce-
lentes canteras de areniscas blancas, de grano fino, de la Trinxa, en las Salinas (plano 1), a diferencia de lo que, tras
el abandono de sa Caleta, sucedió a partir de la fundación de la ciudad en la bahía de Ibiza. Mucho menos aún se
observan materiales constructivos procedentes del exterior de la isla.
En cuanto a las técnicas de construcción, caben una serie de observaciones. En primer lugar, para asentar
los edificios, llegaron a realizarse rebajes significativos en el substrato rocoso, con la finalidad de obtener suelos
horizontales. 
Dichos rebajes son muy evidentes, por ejemplo, en el caso de los ámbitos XXI-XXII, del barrio S, y XXIII-
XIV del barrio Central o, incluso, el A.XXX de barrio portuario. Sin embargo, en la mayoría de los casos, se obser-
va como, tras haber retirado las capas superficiales de descomposición rocosa, que a su vez servirían de piedra de
construcción, los suelos eran nivelados con simples, y a veces muy débiles, capas de tierra, que normalmente tien-
den a confundirse con los propios niveles de actividad.
Por otra parte, se han observado muros cimentados directamente sobre el substrato rocoso, mientras que en
otros puntos (principalmente en los barrios Central, Portuario y NW) estos llegan a cimentar directamente sobre el
substrato natural de limos rojos, que en estas zonas tiene mayor potencia. Sin embargo, son normales los ejemplos
en los cuales una parte de los muros apoya sobre roca y el resto sobre los limos. No se ha detectado, en ningún
caso, la presencia de trincheras de cimentación.
Existen algunas diferencias en los grosores de los muros maestros o externos y compartimentaciones inter-
nas, que oscilas entre 0,45 y 0,75 m y, aunque no es una ley absoluta, da la impresión al menos en algunos casos
que los más gruesos son los más antiguos. 
Las paredes de mampostería están ejecutadas con paramentos más o menos lisos, pero francamente irregu-
lares porque, prácticamente, no se observa en todo el asentamiento el mínimo interés en conseguir hileras super-
puestas con un mínimo orden. En realidad, la mayoría de las veces, los mampuestos fueron integrados en los mu-
ros, en estado puramente natural, dejando en la cara externa la parte menos protuberante. Los retoques artificiales
de dichas piedras son los mínimos e, incluso, inexistentes.
Por otra parte, las proporciones entre tamaños de los mampuestos fueron también totalmente descuidadas,
combinándose piezas mayores con cualquier tipo de medida, a veces muy pequeña, en estos muros. En ocasiones,
una piedra mayor ocupa todo el ancho de la pared, mientras que, en otros tramos del mismo muro, se tiende a con-
figurar una doble hilada paralela, rellena de limo rojo y piedra más pequeña. No se ha podido comprobar la pre-
sencia de revestimientos, o enlucidos, de los muros en sa Caleta. Lo más probable es que el mortero de limo rojo,
por las caras externas de las paredes, dibujara rejuntados, de mayor o menor anchura, dejando vistas las partes más
protuberantes de los mampuestos.
A tenor de la amplitud de algunos derrumbes registrados, es seguro que muchos de los muros debieron es-
tar íntegramente realizados de mampostería, como la descrita. En otros casos, debido a los restos hallados en el in-
terior de los ámbitos, tras su desprendimiento, es lícito sospechar un acabado, en su parte alta, con una especie de
tapial, formado por tierra roja de limo, nódulos naturales de cal y materia arcillosa. En cualquier caso, no cabe duda
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de la considerable altura mínima de estas bases de mampostería, hecho que encuentra paralelos en otros estable-
cimientos fenicios del sur de la península Ibérica, como Chorreras, Toscanos o Morro de Mezquitilla en su fase B2.
Los techos debieron sostenerse sobre un sistema de vigas, sin duda, de troncos de Pinus alephensis y, tal vez
también, de Juniperus phoenicea. En efecto, cualquiera de las dos especies, aunque de modo muy particular la pri-
mera, llega a desarrollar troncos con una longitud muy por encima de la mínima exigible en sa Caleta, para ser co-
locados, transversalmente, de forma paralela, y a intervalos –en este caso imprecisables– cubriendo el ancho inte-
rior máximo de los ámbitos, para encastarse directamente en los muros, sin necesidad específica de postes de
apoyo, que significativamente no se han encontrado. 
De hecho, las luces internas transversales, en relación a los muros largos de los ámbitos (sin contar, eviden-
temente el grueso de estos), se mueve entre máximos de 3.95/4,00 m (A.I y A.XX) y mínimos de 1,60 m (A.XL). Sin
embargo, las medidas medias más frecuentes oscilan entre 3.00 y 3.50 m, dándose todas las variables intermedias.
Ello significa que serían necesarias vigas de un máximo de 4.40/4.50 m. de longitud y, mucho más frecuentemen-
te, inferiores a los 4.00 m.
Por encima de dichas vigas serían colocados otros elementos vegetales y, finalmente, una capa de arcilla
amarilla, relativamente gruesa, que en muchas ocasiones ha podido ser documentada por encima de los niveles de
abandono. Por todo lo dicho, es prácticamente seguro que las techumbres de los edificios de sa Caleta eran hori-
zontales y planas. 
En cuanto a la posibilidad que existieran segundas plantas, o «estancias altas», en determinados casos, cabe
decir que no puede descartarse, visto el considerable grueso de algunos muros, que llegan a alcanzar los 0.75 m, y
sobrepasar, fácilmente, los 0,60 m. Sin embargo, ni se ha detectado el mínimo indicio de escalera, ni otro detalle,
en los registros de destrucción de los edificios, que apunte en este sentido.
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